Capitales Obscenos

Acumular más capital del necesario para vivir bien es obsceno. Pagar cifras colosales por telas de famosos pintores es obsceno. Gastar millones de dólares en campañas electorales es obsceno. Es probable que la inmensa mayoría estemos de acuerdo con tales enunciados; no obstante, callamos y otorgamos.
Cada año, la revista Forbes publica el ranking de las personas más ricas en un planeta donde más de la mitad de sus habitantes pasa hambre o esta desnutrida, no puede pagarse un médico cuando enferma, carece de escuela y de un techo sólido. Un hombre de México, donde la división entre ricos y pobres es enorme, acopia una fortuna de 53.210 millones de euros. (El rescate de todo un país, Portugal, cuesta 78.000). Le sigue un estadounidense con 40.260 millones. En España, un rico atesora 20.862 millones. Los nombres pueden hallarse fácilmente, no es necesario consignarlos aquí. Ellos viven impávidos, y los medios para adquirir tamaños capitales ni se subrayan ni conocen a fondo. La opinión pública asiente con su silencio; solo algunos se preguntan cómo es posible que la empatía de tales potentados hacia los demás sea tan nula que les permite acumular y acumular. Inestimable la imagen publicada por La Vanguardia (6/V/11) de dos trabajadores en una mina boliviana: desgastados, mirada resignada. 
Hace unos meses, un licitador pagó 81 millones de euros por un cuadro de Picasso, Desnudo, hojas verdes y busto, la pintura más cara del orbe. Una cantidad con la que se alimentarían miles de personas, se crearían industrias, bajaría el paro, se sostendrían escuelas y hospitales, causas mucho mas valiosas que un trozo de tela con una firma. Esa que llenará de vanidad a su dueño. 
Barack Obama, la gran esperanza para los desamparados de EEUU., se propone recaudar 1.000 millones de dólares para su campaña presidencial. ¿Qué sistema democrático es este que constriñe a derrochar dinero en propaganda mientras persisten las franjas de pobreza? ¡Como se reactivarían la industria y los servicios con la inversión de estos mil millones en productividad y no en la maquinaria electoral!

 Aún hay otras obscenidades, mas las referidas ilustran de sobra lo que merece repudio. La democracia se define como una forma de organización social donde las decisiones responden a la voluntad colectiva. Sin embargo, lo que tenemos es plutocracia.    
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